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La localidad de Barrio de Santa María se sitúa a unos 14 km al oeste de Aguilar de Campoo al
borde de la carretera local que bordea la margen izquierda el embalse. En ella se encuentran dos
edificios románicos, la parroquial de La Asunción, y la ermita de Santa Eulalia o Santa Olalla.

Junto con Barrio de San Pedro, Barrio de Santa Olalla, constituían el valle de Ordejón y
aparecen citados casi indisolublemente, como en 1352, en el Libro Becerro de las Behetrías, en que
se sitúan en el alfoz de Aguilar, como solariegos de don Tello. Quizá ese Ordejón sea el
mismo Orzeion de Caderamo, con la entidad de alfoz, que marca uno de los límites de la villa de
Aguilar, según el privilegio concedido en 1255 por Alfonso X. Rafael Navarro dice que en el
siglo XI se llamó La Serna de Santa María, denominación que “consta en documentos de 1092 y
otros anteriores”.

BARRIO DE SANTA MARÍA

Iglesia de La Asunción de la Virgen

LA IGLESIA PARROQUIAL DE LA ASUNCIÓN se encuentra
en el interior del núcleo rural, a la vera del arroyo
Realista y junto a señeras casas solariegas, en una

pequeña elevación del terreno. Está rodeada casi total-
mente por un muro de mampostería. Dos accesos escalo-
nados –al este y al sur– permiten llegar al edificio.

El edificio, construido en distintos materiales –aparejo
de sillería que combina la arenisca con la caliza blanca en
zonas como el ábside–, presenta actualmente dos naves
comunicadas mediante un gran arco apuntado que ocupa
dos tercios de la longitud del templo. Posee una capilla en
el lado de la epístola, un ábside semicircular y una sacristía.
Sin embargo, no toda la edificación conservada responde a
una cronología románica, ya que de estos momentos tan
sólo se conserva la nave del evangelio y el tambor absidal.
La primera se cubre con bóveda de cañón apuntado ceñi-
da por tres arcos fajones que descansan sobre simples
pilastras sin basas. Una sencilla moldura de nacela marca
el arranque de la bóveda. Conserva esta primitiva nave del
evangelio –en el muro este– un ventanal gótico de arco de
medio punto, con alfiz flamígero exterior, que ilumina un
interior cubierto con bóveda de crucería. El ábside romá-
nico semicircular queda semioculto al exterior por los aña-
didos posteriores y completamente al interior por el retablo
mayor. Conserva tres ventanas saeteras abocinadas origi-
nales (una de ellas iluminando la actual sacristía), con una
imposta decorada que divide horizontalmente el paramen-
to en dos niveles. En su exterior se observa claramente
cómo, en fechas posteriores, el tambor absidal sufrió un
recrecimiento en altura, dotando a esta parte del edificio

de una esbeltez muy pronunciada, más propia de una torre
circular que de un ábside.

Será en la época moderna cuando el templo sufra las
mayores transformaciones y reformas. Las advertimos fácil-
mente en la capilla de la epístola, el baptisterio instalado
a los pies de la nave central y las cubiertas de crucería y
estrellada en la capilla de la epístola, la cabecera de la
nave del evangelio y la nave central. La reforma renacen-
tista fue determinante sobre los soportes del interior y la
espadaña. De la primitiva espadaña todavía se conservan
dos arcos de medio punto originales animados con cham-
brana lisa que fueron reutilizados en el acceso a la torre
adosada a los pies.

Los restos románicos más antiguos de la Asunción de la
Virgen nos hablan de un edificio que podría datarse hacia
el tercer cuarto del siglo XII. El ábside semicircular es todo
lo que nos resta de esta cronología. Sea como fuere, en un
momento inmediatamente posterior, dentro incluso del
mismo siglo XII, se añadió la nave del evangelio.

En pleno siglo XVI, tiene lugar la reforma global del
edificio. Se procede a abovedar de nuevo el templo, se
añade la capilla de la epístola y se replantea la nave prin-
cipal. Un interesante documento epigráfico nos sirve para
datar estas reformas: en el sólido alero suroriental de la
nave principal, poco antes de su unión con el hemiciclo
absidal románico podemos leer: “SIENDO CURA EL LICEN-
CIADO ALONSO GUTIÉRREZ SE HIZO EL AÑO DE 156(?). SIEN-
DO MAESTRO FRANCISCO DE LA TEXA”. Carecemos de datos
con respecto a este maestro, si bien aparece documentado
un cantero llamado Hernando de la Teja en Carrión de los
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Condes en 1561. En el XVIII se añadió la sacristía, de plan-
ta cuadrada y cubierta plana decorada con casetones trian-
gulares de yeso.

Muy escasa es la decoración escultórica de cronología
románica que nos ofrece este templo. Tan sólo la serie
de canecillos del ábside, donde apreciamos varias piezas de
simple nacela, uno de rollos y otro figurado con un per-
sonaje que sujeta un barrilillo. También conserva frag-
mentos originales de cornisa decorada con retícula rom-
boidal en la nave septentrional. En cuanto a los canecillos
del ábside y debido al recrecimiento en altura sufrido por
el mismo sector, es muy probable que fuesen desmonta-
dos y vueltos a colocar una vez realizado dicho recreci-
miento.

Por lo que respecta al exterior de las ventanas absidales,
la que se abre al norte –parcialmente fragmentada y sin las
correspondientes columnillas– apenas presenta decoración
en su arco y arquivoltas, que se limita a bolas, puntas de
diamante y sogueado, motivos que volveremos a encontrar
en la central, que además conserva sus dos capiteles, el
izquierdo con dos personajes que blanden espadas entre
caulículos y el derecho con tres niveles de caulículos sobre

los que asoman dos rostros de personajes barbados. Los
cimacios aparecen decorados con un curioso taqueado dia-
gonal que se prolonga a modo de imposta por el lienzo
absidal. Como ya señalaba García Guinea, está clara la asig-
nación de estos capiteles al mismo taller activo en la porta-
da de San Juan Bautista de Moarves de Ojeda, el mismo
espíritu se apreciaba en alguna de las cestas del crucero de
Santa Eufemia de Cozuelos y en Nogales de Pisuerga. En
el interior de la ventana central del ábside de la Asunción
de Barrio de Santa María, aparecen dos capiteles más, si
bien éstos son más tardíos, con restos de policromía moder-
na, representan sencillos motivos vegetales.

A una cronología más tardía, de los últimos momentos
del gótico, responde la ventana de la nave del evangelio,
que además de alfiz, presenta al exterior dos pequeños
capiteles de banda con motivos vegetales y geométricos y
una franja decorada con similares motivos.

No conserva la portada románica original. Aunque sí
existe otra de excelente factura datable a mediados del
siglo XVI. Abierta en el muro sur de la nave principal y pro-
tegida por un tejadillo de madera, presenta una clara fac-
tura renacentista.

Ábside Ventana del ábside
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Habría que señalar, por último, el relieve que aparece
tallado en un sillar de la nave del evangelio, ubicado en el
ángulo superior noroeste. Dada la altura a la que se encuen-
tra es difícil determinar su contenido y datación. A sim-
ple vista parece tratarse de un fragmento incompleto en el
que aparecen los anagramas “IHS, M y CA...”, seguido de un
disco solar antropomorfizado. Desconocemos su proce-
dencia y dada su ubicación debemos pensar que fuera un
reloj de sol descontextualizado.

La pila bautismal es semiesférica invertida, si bien dela-
ta forma octogonal en su parte superior.

En el interior del ábside románico se conservan una
serie de pinturas murales de cronología gótica que per-
manecen ocultas tras el retablo. Representan la Asunción
de la Virgen, San Sebastián y los bustos de dos apósto-
les o evangelistas. Por su estilo se pueden adscribir al

denominado maestro de San Felices, activo en las co-
marcas de Aguilar, Cervera y Valdeolea, a finales del si-
glo XV.

Texto: AMMT - Planos: ECG - Fotos: JLAO
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Ermita de Santa Eulalia

EL PEQUEÑO EDIFICIO –que no cumple funciones litúr-
gicas en la actualidad– se ubica en la vertiente
norte de un pequeño cerro, rodeado de prados y

tierras de cultivo, y muy cerca –apenas unos 200 m– de la
población de Barrio de Santa María, en el lugar conocido
como Ordejón. Fue la parroquia de la desaparecida aldea
de Barrio de Santa Olalla, citada así en el Libro Becerro de las
Behetrías. Hoy la tradición oral señala en este lugar la exis-
tencia de un despoblado, al pie de la iglesia, del que toda-
vía se conservan restos constructivos traducidos en piedras
sueltas y tejas. Navarro afirmaba en 1939, y tras él otros
muchos autores, que éste fue erigido bajo los auspicios de
doña Sancha Alfonso y como dependiente de Santa Eufe-
mia de Cozuelos; sin embargo no se conserva ningún tes-
timonio documental al respecto.

La iglesia de Santa Eulalia de Barrio de Santa María
–declarada Monumento Histórico-Artístico el 20 de enero
de 1966– se asienta en una empinada ladera, emplaza-
miento que afectará a la estabilidad de los muros, que pre-
sentan grandes grietas, sobre todo en el paramento absidal.

Presenta una planta sencilla, de pequeño tamaño y muy
equilibrada en su concepción espacial: nave única –reco-
rrida en su parte inferior por un banco de piedra– articu-
lada en cuatro tramos y ábside semicircular precedido de
presbiterio. Sobre el hastial occidental de la nave, se alza
una pequeña espadaña –rematada por un frontón curvo
flanqueado por bolas y coronado por una cruz– de crono-
logía barroca. El hecho de que se mantenga sin aditamen-
to alguno hace de este edificio uno de los ejemplos mejor
conservados de la provincia y modelo de aquellas iglesias

populares palentinas de una sola nave. Casi todo el con-
junto se levantó utilizando sillares de piedra arenisca, inclu-
yendo los elementos decorativos de las ventanas absidales
en piedra caliza blanca. Uno de los contrafuertes del muro
sur fue probablemente rehecho en mampostería debido a
algún desmantelamiento o desplome posterior.

La nave se cubre con bóveda de cañón apuntado, aun-
que a simple vista da la impresión de ser una simple bóve-
da de cañón un tanto elevada. El despiece de la misma se
realiza en perfecta sillería, dividida por tres arcos fajones
que apoyan en semicolumnas con capiteles decorados y
basas de toro plano. La unión de la bóveda con los muros
–recorridos en su parte inferior por un pequeño rebanco
sobre el que descansan las columnas– aparece remarcada
por una línea impostada con simple bocel. Tan sólo una
pequeña ventana saetera abocinada que se abre en el has-
tial ilumina su interior que, a juzgar por los canecillos en
forma de proa (concretamente seis en cada uno de sus
muros norte y sur) y por los mechinales conservados, tuvo
en su momento una especie de coro superior que llegó a
ocupar tres de los cuatro tramos.

En la actualidad el templo está totalmente exento y
libre de añadidos, aunque en el muro oeste todavía es visi-
ble una profunda roza que nos indica la posible existencia
anterior de un tejadillo o habitáculo adosado. Señalar por
último que dos estrechos contrafuertes escalonados refuer-
zan ambos ángulos del grueso hastial.

En general el interior de la nave de Santa Eulalia es
muy similar al de otros edificios de las mismas caracterís-
ticas, como puede ser San Vicente de Becerril del Carpio,
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Villanueva de Pisuerga, Cillamayor o Santa Cecilia en Va-
llespinoso de Aguilar. El arco triunfal apuntado y de triple
rosca que separa la nave del presbiterio descansa sobre
soportes idénticos a los de la nave, aunque de mayor gro-
sor, si bien las basas presentan un toro más grueso, fuerte
y abombado. El presbiterio, de menor anchura que la
nave, se cubre de nuevo con bóveda de cañón apuntado
–en este caso es algo más pronunciado– y posee también
un zócalo adosado a sus muros. Una línea de imposta
nacelada y totalmente lisa nos vuelve a señalar la unión de
bóveda y muro.

El espacio absidal es semicircular, se cubre con bóveda
de cuarto de esfera, y tres impostas de perfil nacelado y
decoradas recorren interiormente todo su perímetro. Hasta
no hace muchos años (1939) este espacio estaba oculto por
un retablo. Exteriormente el paramento se refuerza por la
presencia de dos columnas entregas rematadas por sendos
capiteles decorados que poseen basa con collarino y toro

aplanado, descansan sobre un plinto de gran altura y de
sección prismática. Dichas columnas dividen verticalmen-
te el lienzo absidal en tres paños; en cada uno de ellos se
abre una ventana saetera abocinada con derrame interior.
Se decoran con arquivolta de medio punto, compuesta por
baquetón entre medias cañas, guardapolvo y dos pequeñas
columnas con sus correspondientes capiteles y cimacios.
Horizontalmente el tambor absidal también se articula en
tres espacios gracias a las dos líneas de imposta, una como
prolongación de los cimacios de los capiteles de las venta-
nas y la otra bajo estas mismas ventanas, que lo recorren
abrazando, inclusive, los fustes de las columnas. Como
viene siendo norma, el ábside se remata con un alero con
canecillos en forma de proa de nave.

El edificio presenta en su conjunto una gran unidad
formal. A tenor de lo expuesto podemos afirmar que la
iglesia románica se construyó durante los últimos años del
siglo XII y principios del XIII. Posteriormente se llevaron a

Vista desde el sudeste
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ASUNTO DE LAS PINTURAS MURALES
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cabo algunas reformas en su caja muraria, tal y como se
desprende del hecho de que algunos sillares de los muros
norte y sur de la nave presenten una disposición irregular
que rompe con la unidad del conjunto. Estas reformas
pudieron deberse a la inestabilidad del edificio, motivada
por su ubicación en una pronunciada ladera de tierras
arcillosas. La espadaña, ubicada sobre el hastial, es de esti-
lo barroco.

La portada, abierta en su muro norte recoge buena
parte de la ornamentación esculpida de Santa Eulalia. Se
compone de cuatro arquivoltas apuntadas formadas por
simples baquetones lisos y listel interior tallado con moti-
vos de ovas andresinas muy esquemáticas. Los cimacios
tienen decoración de hojas carnosas trepanadas, apalmeta-
das y entrelazadas que nacen de máscaras. Las arquivoltas
descansan sobre dos semicolumnillas y dos columnas exen-
tas a cada lado, con sus correspondientes capiteles vegeta-
les de gran esbeltez, decorados a base de estrechas palme-
tas cruzadas del mismo tipo que las de Rebolledo de la
Torre y Vallespinoso. En el frente del cuerpo de la portada,
a uno y otro lado del arco, bajo la línea de imposta, se
abren una serie de arquillos. Hay que señalar también que
la puerta conserva parte de los herrajes medievales, con
grandes alguazas rematadas en curvas que insinúan motivos
vegetales y espacios rellenos con hierros en forma de V.

La decoración escultórica más interesante se concentra
en el exterior de las tres ventanas absidales. La del lado
norte posee dos capiteles decorados, uno con la representa-
ción bíblica del Pecado Original, situadas las figuras de
Adán y Eva una a cada lado del frondoso árbol del Bien y
del Mal en cuyo tronco se enrosca la serpiente, mientras que
el cimacio se ornamenta con anillos entrelazados. El otro
lleva un motivo vegetal de hojas muy angulosas rematado

en acantos, presentando unas formas coronando la cesta del
capitel que muy bien pudieran tratarse de cabezas muy
deterioradas; sus cimacios presentan relieves de tallos ser-
penteantes y flores estrelladas o cuatripétalas con rosetón
central. Esta representación de Adán y Eva es muy común
dentro de la iconografía románica palentina y aparece en
otros edificios, como por ejemplo en Pozancos, Cabria o
Villanueva de Pisuerga. En la ventana abierta en el tramo
central, la única que lleva decoración también al interior, la
chambrana o guardapolvo aparece decorada con semiesfe-
ras cuarteadas y las restantes molduras con simples boceles.
Sus capiteles, muy esquemáticos, presentan la cesta casi lisa,
tan sólo decorada con remates en formas ligeramente api-
ñadas entre líneas de puntos y estrechas volutas en lo alto.
En cambio los cimacios se ornamentan de forma más proli-
ja a base de hojas carnosas en el interior de círculos enlaza-
dos o bien hojas curvas vomitadas por una máscara desde la
esquina. Posee, además, un tímpano contorneado por dimi-
nutas puntas de diamante y un extradós polilobulado en el
que se representa un ángel barbado bendiciendo, con las
alas extendidas. En el interior presenta dos capiteles con
cesta lisa y decoración vegetal, mientras que los cimacios
muestran ovas afrontadas. Por último, la ventana abierta en
el lado sur tiene sus capiteles figurados con representaciones
de arpías afrontadas tocadas con gorros frigios y un grifo
atacando a un león, ambas piezas con fondo de entrelazos y
cimacios decorados a base de tallos ondulantes y perlados
que surgen de máscaras. El estilo recuerda indudablemente
a los escultores de Rebolledo de la Torre (Burgos) que infor-
man toda una escuela activa en Cabria, Pozancos o Barrio
de Santa María de Becerril del Carpio.

Pero además de capiteles y cimacios las impostas moldu-
radas que articulan el tambor absidal, tanto interior como

Ábside Ventana absidal
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exteriormente, también aparecen decoradas: las primeras a
base de motivos geométricos (celdillas romboidales, semi-
círculos afrontados y ajedrezado), mientras que en las
segundas se alterna la ornamentación de carácter vegetal y
geométrico. En el exterior, las impostas que rodean las
semicolumnas presentan una reducida y curiosa escena con
un combate entre dos dragones. Por su parte las columnas
entregas enlazan con el alero mediante unos anchos capite-
les que se decoran a base de esquemáticos acantos.

En cuanto a la nave, su interior presenta una humilde
decoración escultórica. Todos los capiteles, tanto los del
arco toral como los de los fajones, tienen cestas lisas aun-
que decoradas con motivos vegetales a base de hojas en
espiral, pomas, piñas, etc., sus cimacios enlazan con la línea
de imposta de la nave. También aparecerán decoradas algu-
nas basas de las columnas del muro sur a base de dientes
triangulares.

Exteriormente los muros de la nave se coronan por un
alero con simples canecillos de proa de nave, idénticos a
los del ábside.

Para García Guinea los capiteles exteriores de las ven-
tanas de ábside siguen en la línea de los realizados por el
maestro de la portada de Moarves, mientras que los del
interior de la nave y arco toral presentan unos cimacios y

capiteles muy similares a los de Santa María de Mave,
“ambas iglesias probablemente del mismo momento”, algu-
nos de ellos realizados bajo la influencia del maestro de
Piasca o de su escuela y en su conjunto, “artistas que tra-
bajaron en Villanueva de Pisuerga, labraron muchos moti-
vos de la iglesia de Santa Eulalia”. Y si para Enríquez de
Salamanca los capiteles de la portada son de tipo andresi-
no, Hernando Garrido relaciona las máscaras de la porta-
da con las existentes en otros edificios palentinos y ve en
la decoración de sus capiteles la huella del maestro de
Rebolledo de la Torre (Burgos), visible en San Cebrián
de Mudá y Vergaño entre otros.

Santa Eulalia de Barrio de Santa María conserva en su
interior un interesante conjunto pictórico decorando los
muros del ábside y parte del paramento sur de la nave.
Representan una serie de escenas que aparecen encuadra-
das en varias cartelas, separadas por bandas decoradas
con distintos motivos geométricos: cruces, dientes de sie-
rra, ajedrezados, etc. Según Mingorance i Ricart, el pro-
grama iconográfico haría referencia al Juicio Final y a los
castigos infernales.

En general, la gama cromática utilizada fue muy redu-
cida, predominando los colores ocres, rojo, azul, negro y
blanco. En cuanto a su cronología hay diversas opiniones:

Ventana del ábside Capitel del Pecado Original
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mientras que García Guinea las cree contemporáneas a la
edificación de la iglesia (primeros años del siglo XIII), Sure-
da las retrasa a la segunda mitad del siglo XIII. Por su parte
Mingorance las considera góticas –en torno al 1300– rea-
lizadas “por un maestro de segunda fila que aún no ha
asimilado plenamente las formas nuevas” y caracterizadas
por un notable carácter lineal y fuerte capacidad narrativa,
a pesar de ser una obra de marcado acento popular. Sea
como fuere las pinturas de Santa Eulalia de Barrio de Santa
María hemos de considerarlas como uno de los conjuntos
pictóricos medieval más interesantes y mejor conservados
de la provincia de Palencia. La simbiosis de su arquitectu-
ra, pintura y escultura convierten al edificio, para Lojendio
y Rodríguez, en “uno de los monumentos más bellos y más
perfectamente concebidos de la región de Palencia”.

Rafael Navarro llegó a ver una Virgen sedente con
el Niño “de gran valor arqueológico” pero nada nos dice al
respecto; sin embargo distintos testimonios nos hacen pen-
sar que pudiera tratarse de una pieza de cronología ro-
mánica o gótica. Actualmente se supone en la Colección

Fontaneda. El mismo autor señala también la existencia
de un Cristo “románico-gótico” del siglo XIII, que tampo-
co se conserva.

La pila bautismal es muy simple, de forma troncocónica
invertida y sencilla moldura en el borde, y apoya directa-
mente en el suelo; aunque carece de decoración, el tipo de
talla utilizado nos indica que pudiera tratarse de una pieza
perteneciente al mobiliario litúrgico original, de época
románica. Se encuentra en el cuarto tramo de la nave.

RESTAURACIONES

Podemos dividir las intervenciones restauradoras tipo
realizadas en Santa Eulalia en dos tipos: arquitectónicas y
pictóricas. En las primeras, realizadas en la década de los
80 del presente siglo, las actuaciones se limitaron a susti-
tuir el pavimento original. Se procedió igualmente a la
realización de una zanja perimetral de drenaje, que des-
graciadamente rompió todos los posibles niveles arqueo-
lógicos que relacionasen el edificio con su entorno. Esta
misma intervención introdujo algunos sillares deteriora-
dos en el interior, limpió gran parte de los muros interio-
res y tapió una hornacina que se había abierto en el muro
epistolar del presbiterio. También se llevó a cabo la res-
tauración de la primitiva puerta, añadiéndose en ferralla
algunas de las piezas en forma de V; de momento estas
nuevas piezas aún se pueden distinguir de las originales,
pero la oxidación avanza de tal modo que en muy po-
cos años será muy difícil distinguir las primitivas de las
modernas.

La restauración de las pinturas murales fue realizada por
el equipo de restauración de pintura mural del Centro de Estu-
dios del Románico, de Aguilar de Campoo, dado el lamenta-
ble estado de conservación en el que se encontraban. El
deterioro de las pinturas (evidente ya en 1939), según el
informe técnico elaborado por Barbero Encinas y Martí-
nez Valverde, surgió por el cúmulo de varios factores: una
enorme falta de estabilidad estructural (motivada por la
ubicación topográfica del edificio), las malas condiciones
climatológicas de la zona (un grado de humedad muy ele-
vado) y el estado de abandono prolongado en el que se
sumió el edificio. La restauración de la iglesia efectuada en
los años 80 tampoco mejoró las condiciones de conserva-
ción de la pintura mural que fue concebida sin ninguna
capa de enlucido en la preparación de los muros. El resul-
tado final de la restauración iniciada a finales de 1989 per-
mitió fijar y desenmascarar una serie de frescos que se
encontraban en un lamentable estado.

Texto: AMMT - Planos: CER - Fotos: JLAO
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